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			Prólogo

			Chillingham, 1889

			Aquella tarde de primavera los colores del crepúsculo teñían las nubes que recorrían el cielo con rosas y morados, colores vivos que mantenían las esperanzas de las tres mujeres que se habían reunido para ultimar el asunto que tenían entre manos.

			—Ella va a viajar a Northumberlan —aclaró la de mayor edad, lady Darrow.

			—¡Muy buena noticia! —Asentía lady Susan con lentitud—. ¿Cómo conseguiste que viniera?

			—Por lo que me contó mi sobrino, sir Blackstone, la niña necesita poner tierra de por medio. Es hasta donde puedo leer.

			—Mientras que esté receptiva al amor, todo va bien —declaró lady Violet, la más joven del grupo.

			—¿Qué sabemos de tu hijo? ¿Sospecha algo? —se interesó lady Susan.

			—¡No! —Lady Violet Gray hizo un gesto con la mano restándole importancia a aquel comentario—. Pobre alma, no sabe lo que le espera.

			—Perfecto, entonces. —Lady Susan alzó su copita de jerez—. Si nuestro plan sale bien, cogeremos una melopea histórica.

			—¿Hay que emborracharse? —preguntó Moira, nombre de pila de lady Darrow.

			—Más vale morir llena que vacía y seca —sentenció lady Susan—. ¡Que comience el juego!

		

	
		
			Capítulo 1

			Varios días después

			«La vida es como ese dibujo que toma forma poco a poco a medida que los trazos pasan de ser confusos a convertirse en elegantes líneas ordenadas que componen la imagen nítida que queremos. Lo que no se ve a simple vista, las tachaduras y los borrones quedan olvidados bajo la capa de color con que las pintamos, mas ahí permanecen, ya que al final, cuando creemos que está completado, lo observamos y comprobamos que cada trazo, hasta el más amargo o doloroso, ha dado forma a algo tan etéreo como es la felicidad». Aquello lo meditaba Cat Blackstone con la mirada perdida en los extensos páramos que pasaban a través de la ventanilla del carruaje en su camino de Wooler a Chillingham, el pueblo donde su tía abuela, Moira Darrow, vivía y en el que iba a pasar los siguientes meses. Era una oportunidad para ella misma, para cerrar heridas y dejar de sentir. Eso último era su meta, cerrarse a cualquier tipo de sentimiento, sobre todo al amor. 

			Desde que había decidido hacer aquel viaje, desde que había bajado del tren junto a Frederick, uno de los perros de su padre, no había añorado Londres. Al contrario, en esa espesura verde estaba segura de que hallaría la tranquilidad que requería su alma, pues, a veces, la distancia enfriaba la ira del corazón que en Londres no conseguía aliviar. Esa fue una de las razones que la empujaron a emprender esa aventura para acompañar a su tía abuela cuando precisó su presencia en Northumberland. No lo dudó ni por un segundo. Pocas veces había visto a esa mujer, las suficientes para guardarle un cariño especial, pues era la única hermana de su abuela paterna. Fue ese carácter indómito heredado de su madre, Josephine Blackstone, el que la empujó a cruzar casi todo el país. No le importaba lo que le podía tener deparado ese condado que limitaba con Escocia, no le importaba si echaba de menos a su familia de la cual no se había separado jamás, solo precisaba recomponer su alma y vaciar su mente. Allí, alejada de todo, lo lograría. 

			A medida que en el horizonte el azul celestial y el verde terrenal se unían, mientras acariciaba con cadencia el pelaje del animal, barruntaba en todo lo que podría hacer apartada como estaba de la civilización, algo que no le importaba, ya que siempre se había sentido más a gusto en Pluckley, el pueblo de su padre, que en Londres, así que Chillingham iba a proporcionarle mil y una posibilidades. Estaba convencida. 

			Centrada en el paisaje no oía los suspiros de la joven doncella que la acompañaba, que, según le dijo, lady Darrow la había contratado especialmente para su estancia en el pueblo. De pronto, el páramo que tenía en sus ojos fue mostrando una gran elevación ondulada que rompía por completo el paisaje casi monótono. Se echó hacia delante para observar mejor, le resultó muy parecido al cuerpo de una mujer tumbado de lado y las nubes blancas, otras grises, que la sobrevolaban iban proyectando sus sombras sobre ella, lo que le confería una apariencia más misteriosa.

			—¿Y esa montaña? —le preguntó a la muchacha sin mirarla.

			—No es una montaña, señorita Blackstone; es la colina de Blackmoor Hill.

			«Vaya, Blackmoor, como Blackstone», pensó en aquella extraña asociación.

			—En un lado de la colina se levanta la propiedad del vizconde de Kelwoolf —continuó la muchacha—. Casi toda le pertenece a él. Al otro extremo está el castillo de Chillingham. —Acercó su cabeza a la de Cat—. Es un lugar embrujado.

			—¿Embrujado? —Aquello le llamó soberanamente la atención. A Cat Blackstone las leyendas y los fantasmas la atraían como la luz a la polilla, pues había crecido con ese tipo de historias debido a que Pluckley contaba con muchísimas y de todo tipo.

			La doncella se persignó, gesto que no le pasó desapercibido. «Aquí la gente es muy supersticiosa», se dijo para sí.

			—Sí, señorita. Cuentan que se ven y se oyen cosas que no son de este mundo. —Volvió a persignarse, su bonito rostro redondo perdió el color y sus ojos negros brillaron de temor—. También hay historias que afirman, desde antiguo, que las tierras de los Gray están hechizadas.

			—¿Quién es esa familia?

			—La familia del vizconde. Se llama Ian Harvey Gray, señorita. —Aquella palabra se estaba convirtiendo en la muletilla de la doncella.

			—Me puedes llamar Cat y, por favor, tutéame; somos de la misma edad —le pidió.

			—Muy bien —aceptó—. Verás, ciertos trabajadores de la mansión Gray aseguran que hay una parte de la propiedad que el vizconde tiene cerrada a cal y canto, porque aparecen criaturas fantásticas, como los kelpies.

			«¿Kelpie? A saber lo que se han inventado estas gentes». No conocía aquel término y le sonaba de lo más raro.

			Cat iba a preguntar qué era un kelpie cuando el carruaje se adentró en un pueblo de casas bajas que recibía a los viajeros a pie de calzada; a medida que avanzaban, aparecían algunas granjas y los lugareños miraban con curiosidad el paso del coche. Al final de aquel camino, tras pasar una gran pradera, donde los setos crecían salvajes y se abrían a un espeso bosque, llegó, por fin, a la casa de la tía Moira, que la esperaba en la entrada.

			—¡Oh, Cat, querida! —La mujer la abrazó nada más bajar del carruaje.

			—¡Hola, tía! —Le sonrió con mucho cariño.

			—¿Qué tal el viaje?

			—Pues no pensaba que fuera tan agotador. —Suspiró, no sentía el trasero.

			—Has cruzado medio país. —Se rio y le rodeó el rostro con sus arrugadas manos. Su tía era una mujer alta, corpulenta, de hombros un tanto cuadrados y en su rostro, coronado por un cabello grisáceo, se dejaba notar el paso del tiempo, ya que ciertas líneas de expresión surcaban su frente ancha y los lados de la boca—. Te pareces a tu padre, aunque también reconozco a tu madre. Cada día estás más guapa.

			Cat asintió en silencio con timidez. Poca gente alababa su belleza.

			—Vamos, pasemos adentro que estoy segura de que estarás cansada.

			Antes de seguir a la tía Moira, Cat echó una vista al que sería su nuevo hogar. Una casa solariega de tres alturas con tejados a dos aguas para evitar la acumulación de nieve en el invierno. La piedra se había oscurecido por las inclemencias del clima en esa zona del país y las ventanas eran como miles de ojos que observaban a la nueva inquilina. El interior era sencillo: el vestíbulo solo tenía un perchero y un pequeño mueble con un jarrón con flores frescas; el pasillo atravesaba la casa sin que la escalera que llevaba a los pisos superiores fuese un obstáculo, dado que estaba pegada a la pared. 

			Siguió a su tía hasta una salita de techos altos de los que pendía una lámpara de plata y de cuyas paredes colgaban unos cuadros campestres. Solo había un bodegón de naturaleza muerta que le confería un carácter diáfano. Tenía dos ventanales que le daban una gran claridad, algo que moverían las cortinas vaporosas. En medio había una mesa preparada para el té, con sus seis sillones haciendo juego; el resto de la mueblería se componía de dos estanterías que se situaban a ambos lados de la gran chimenea y varios aparadores. A pesar de ser más pequeña, le recordaba mucho a la que había en Pluckley, por eso, de repente, su alma se sintió como en casa. Jamás le había sucedido nada igual, mas, al aceptar ir a Chillingham, percibió que aquel pueblo desconocido la llamaba en la lejanía y no pudo hacer nada más que acudir a él.

			—¿Te gusta el té, querida? —inquirió su tía, que se sentó en una de las sillas.

			—Sí, claro. —Dejó de lado la decoración y se centró en ella.

			—¿Qué tal están tus padres?

			—Muy bien, como siempre. ¡Ah! —Cogió un pastelero con total confianza—. Le envían saludos y besos.

			—¿Y tus hermanos? 

			—Los tres pequeños creciendo cada día. Laurie feliz con Angélica, y Will está entregado al trabajo.

			—¿Tú? 

			—No sé a qué se refiere.

			—¿Cómo estás? —Cat tragó con dificultad, tanto era así que notó que el pastel se le hacía una bola en la garganta. No esperaba aquella pregunta ni que fuera tan evidente su falta de ánimo, y eso que se empeñaba en disimularlo—. Las mujeres de nuestra familia somos intuitivas, pero el brillo apagado de tus ojos te delata.

			—He pasado por momentos mejores. Espero que la estancia en su casa me ayude a enterrar un pasado no tan lejano. —Aquello sonó casi a un ruego.

			Su tía, como si leyese entre líneas, estiró la mano para alcanzar su antebrazo en señal de amparo.

			—Mi Cat, no permitas que las penas del corazón te aten al dolor, porque siempre aparecerá alguien que las borre de tu alma y se convierta en tu felicidad —le aconsejó.

			—En estos momentos no quiero saber ni oír nada del amor ni de los hombres —dijo con cierto regusto amargo en un intento de controlar su mente para que no se anegara de recuerdos que todavía dolían—. Nunca voy a volver a caer en sus redes.

			—Nunca digas nunca, querida —le advirtió su tía.

			Cat clavó la mirada en aquella mujer que le hablaba con cariño y, bajo la claridad que inundaba la salita, la beta marrón de uno de sus iris destelló.

			—Nunca —repitió.

		

	
		
			Capítulo 2

			Una semana después

			El aire congelado de la mañana le golpeaba la cara, le humedecía el pelo y se filtraba por la fina tela de la camisa. Aquellas salidas matutinas se habían convertido, con el paso de los años, en un ritual; sin esa carrera a lomos de Trueno, su caballo, su día ya no era igual y había posibilidades de que se torciese. Ian Gray, el joven vizconde, no era un hombre de supersticiones, sin embargo, aquello lo revitalizaba, le colmaba el cuerpo, y la mente se le despejaba de los sueños que lo azotaban por las noches. Sus instintos se serenaban. En esas carreras era dueño de su libertad a medida que el caballo avanzaba por el infinito verde que se extendía ante sus ojos y que brillaba bajo los primeros rayos del sol, tras varios días de lluvias. Aunque el verano se aproximaba a pasos agigantados, en Northumberland, eran frescos debido a la latitud del condado que limitaba con las tierras de Escocia. Esperaba que el astro rey las bañase por más tiempo que la última vez. Era mucho pedir, lo sabía.

			A medida que Trueno apretaba el galope, sentía el pulso más acelerado y una sonrisa se le dibujó en la boca, ya que la adrenalina o la emoción, o la combinación de ambas, le vibraban en la sangre. ¡Aquello era vida! Por eso le gustaba tanto estar en Chillingham y no en Londres. En la capital, la gente se movía por las apariencias, todos estaban pendientes de todos; allí, en su tierra natal, podía estar en contacto con los elementos más puros de la naturaleza, a pesar de que el pasado lo azotase en forma de recuerdo o de sueños. Si tardaba mucho en regresar de sus pocas estancias en Londres, las colinas lo reclamaban desde la lejanía. «Hijo, hay lugares que nos llaman, a veces, sin haberlos visto jamás; si acudimos a ellos podemos encontrar un pedazo de alma, de corazón o a nosotros mismos», le decía su padre cuando de niño le mostraba la inmensidad de las tierras de los Gray, vizcondes de Kelwoolf. De lo que se había olvidado su progenitor fue de enseñarle a arrinconar el pasado como había visto que su padre hacía.

			De pronto, se vio obligado a salir de sus sombríos pensamientos y a sujetar con fuerza las bridas de Trueno para no dar con todo el peso del cuerpo contra la hierba. Otro jinete pasó a toda velocidad por delante de él. Asombrado por aquella intromisión, giró el rostro y se fijó en los bajos del vestido, en la capa y en la manera en la que algunos mechones de pelo ondeaban en el aire; no dejaba lugar a dudas, se trataba de una mujer. Mas un hecho no le pasó desapercibido.

			—¿Está montando a horcajadas? —Entrecerró los ojos para estudiar la posición del cuerpo y su mandíbula cedió—. ¡Lo hace! ¿Quién es la osada? 

			Una idea se le pasó por la cabeza como un rayo: ¿podría estar en peligro? Con ese pensamiento, espoleó al caballo y comenzó a perseguirla. Cuando la tuvo cerca:

			—Señorita, ¿está bien? —Ella avanzaba a tanta velocidad que no lograba acercarse lo suficiente—. ¿Le sucede algo? ¿Está en peligro? 

			A Ian le fue imposible darle alcance, por eso, antes de fatigar a Trueno, paró y no separó la vista de esa amazona que se adentraba en sus tierras sin permiso. 

				—Daré contigo y descubriré tu identidad.

			Como si ella lo oyese, paró en lo alto de la colina y volvió el rostro hacia él a la vez que el caballo se puso sobre sus patas traseras. Él no pudo verla con claridad debido a la distancia. ¿Lo estaba retando? No sabía con quién se metía.

			***

			De vuelta a casa, Cat tenía el corazón desbocado, jamás había percibido tanto nervio en su estrecho cuerpo como en aquel momento que escapaba del tunante que la seguía. En esa semana que llevaba en Chillingham nunca se había encontrado con nadie, también era verdad que había cambiado de ruta y aún no conocía los límites de las tierras del vizconde. 

			—¿Habrá sido él? —lanzó la pregunta al aire sin recibir una respuesta—. No, ¿cómo va a ser él? ¿Un vizconde tan joven? —Eso último lo dedujo por su voz—. ¡Imposible! 

			Desdeñó todo lo que había pensado, ya que un hombre de su posición, un vizconde, tendría asuntos más importantes que atender que ir persiguiendo jovencitas de buena mañana, a no ser que fuese un viejo carcamal, pues un hombre de su categoría tendría la edad de su padre o incluso sería más viejo. También podría darse el caso de que quisiera una amante nueva, entonces, podría tener sentido. Del tiempo que llevaba allí no había oído a nadie hablar sobre él, ni un simple comentario. Podría ser que estuviera en Londres. ¿Por qué le dedicaba a ese hombre un segundo de sus pensamientos? Agitó la cabeza para deshacerse de todo eso y se enfadó un poco: ¿por qué siempre tenía que haber un hombre metomentodo? No lo sabía, mas si de algo estaba segura era de que tenían la manía de aparecer cuando no se los requería, como le acababa de suceder a ella.

			En esa semana que llevaba en el pueblo, lo que más le agradó fue ser la desconocida sobrina nieta de Moira Darrow, y qué bien la hacía sentir, sin que la mirasen con compasión por culpa de un fracaso amoroso monumental; no así sus padres que a veces sí lo hacían. Allí, hallaba palabras y miradas sinceras. Ella tampoco se compadecía de sí misma, al contrario, se maldecía por haber confiado en un médico, en un hombre con el que había crecido y que creía conocer, y no fue más que una engañifa lo que vivió a su lado. Chasqueó la lengua con una actitud despreciativa hacia aquel ser al ver a lo lejos la casa de su tía. Alzó la vista al cielo, que estaba surcado por grandes nubes grises, y solo esperó que no lloviese, ya que bajo el sol los colores de aquella tierra se tornaban más inmensos, caldeaba el ambiente tan húmedo, como los espacios vacíos que se habían originado en su interior tras la ruptura y que provocaban que a veces se estremeciese. Siempre que le ocurría, aquella historia que quería olvidar la golpeaba de nuevo con sus palabras de amor, con sus buenos momentos, y debía sostenerse para no derrumbarse, puesto que se había prometido no llorar por ningún hombre.

			—Señorita, señorita. —Jilly, la doncella que la había ido a buscar y que la ayudaba a vestirse, salió de la cocina a toda prisa.

			—Dime. —Le dio las riendas a uno de los hombres que había en esos momentos en la parte trasera de la casa, donde estaban las cuadras—. ¿Por qué estás tan alterada?

			—Su tía, señorita, su tía la espera para desayunar —le informó. Se mordía el labio con bastante ahínco.

			—¡Ah! —exclamó asustada. Comenzó a mirar hacia los lados en busca de una salida—. ¿Tan temprano?

			—Así es.

			—Espero que no se note que he salido a cabalgar. —Se pasó las manos por la cara.

			—Las mejillas las tiene arreboladas.

			—Vale.

			—Bueno, y está un poco despeinada —apuntó de nuevo la doncella.

			—Eso es lo de menos.

			Se sacó la capa que terminó en mano de la joven y luego se dispuso a entrar en la casa en dirección a la salita donde normalmente hacían las comidas. Se metió los mechones detrás de las orejas para evitar dar un aspecto desaliñado. Respiró hondo y dio el paso final.

			—¡Buenos días! —saludó con una alegría un tanto exagerada.

			—Buenos días, querida. —Su tía la escrutó de arriba abajo por encima del periódico como si supiera lo que había hecho y con solo mirarla lo descubriese—. ¿Has descansado bien?

			—Sí. —¡Mentira! Desde que había llegado veía amanecer. No era que extrañara su cama o su almohada, ya le pasaba en Londres. Tras aquella ruptura que la despojó del alma y convirtió su corazón en un trapo inservible, sus noches se convirtieron en una prolongación de sus días sin tener un minuto de descanso. El amor la había matado por dentro, mas nadie lo sabía, solo su madre sospechaba algo. Tomó asiento en una silla—. ¿Y usted?

			—Ya sabes que lo mío es apoyar la cabeza en la almohada y caigo dormida. —Se rio su tía.

			—¡Qué suerte! A veces me cuesta. —Esperó a que una de las criadas le sirviera un buen cuenco de gachas, su desayuno favorito en Chillingham. Su tía podía permitirse tener gente a su servicio, porque su marido fue un baronet con una considerable fortuna que había forjado entre Edimburgo y Londres, por ello, mucha gente se refería a ella como lady Darrow.

			—Por cierto, querida, hoy vamos a recibir una visita muy especial —le comunicó su tía con gran regocijo.

			—¿Quién viene? —Cat estaba más pendiente de la comida. Por culpa del doctor estafador del amor había tardado en comer con normalidad en los meses posteriores a la separación. Mas en ese pueblo todo sabía mejor que en la capital.

			—Vienen unas amigas a verme y a conocerte.

			—¿A mí? —Alzó la cabeza del cuenco.

			—Sí, no va a ser al loro fantasma que me agencié en la feria, ¿no crees? —El humor de su tía no era para nada fino—. Pero adecéntate un poco.

			Cat se atragantó con las gachas.

			—¿Cómo...? —intentó preguntar con la voz rasposa—. ¿Cómo dice?

			—Los bajos del vestido. —Su tía alzó las cejas en dirección al suelo.

			Cat miró y creyó morir. ¡Estaban embarrados!

			—Tía, verá. —Se incorporó y vio que su tía escondía una sonrisa detrás de la taza de té.

			—Lo sé.

			—¿Qué? —Frunció el ceño.

			—Sé que todas las mañanas sales a cabalgar, ¿no te has percatado de que en esta casa no se hace nada sin mi permiso? 

			Cat abrió la boca sin soltar palabra, hasta que pasaron varios segundos que parecían minutos.

			—No va a regañarme —afirmó consternada.

			—No, porque tienes el mismo carácter que mi hermana, tu abuela, y prohibirte algo sería lanzarte a ello. Además, eres una muchacha que sabe defenderse sola y aquí en el pueblo nadie atacaría a la sobrina de Moira Darrow. Aun así, ten cuidado.

			—Lo tengo —aseveró—. Salgo a despejarme.

			—Cat, no tienes que darme explicaciones. —La mirada de su tía fue cariñosa.

			—Vale. —Aprovechó para cambiar de tema—. ¿Y quiénes son esas amigas suyas?

			—Lady Susan...

			—Me suena, tía. —Cat dejó apoyada la punta de la cuchara sobre el labio inferior—. No sé dónde ubicarla. Bueno, da igual, continúe.

			—Y también se unirá a nosotras lady Violet Gray, con la que Susan está pasando una temporada.

			—¿Gray? —Aquel apellido se lo había oído a Jilly con la supuesta leyenda.

			—Sí, la vizcondesa. ¿La conoces?

			—No, nunca la he visto —explicó de modo escueto y rápido para ir al meollo de otra cuestión—. ¿Los Gray no están relacionados con una leyenda?

			—Tonterías de los cuentos de viejas a los que no hay que prestar atención. —Esa declaración de su tía no le gustó mucho.

			—Detrás de esos cuentos de viejas siempre hay un atisbo de verdad.

			—En este caso, no; créeme. La reputación de una familia no depende de una mísera leyenda, sino del comportamiento de sus miembros a lo largo de los siglos.

			—No lo niego, solo digo que...

			—Cat —la interrumpió su tía con un gesto adusto—, los Gray son una familia normal, como los Blackstone, con sus historias tristes y felices, como toda familia a lo largo del mundo. No le concedas importancia a algo que no la tiene.

		

	
		
			Capítulo 3

			La negativa de su tía a querer contarle algo sobre aquel tema lo único que consiguió fue que Cat tuviera más interés sobre él. Sabía por dónde empezar: la biblioteca de la casa, mas la visita de las amigas de su tía había ajetreado al servicio, por eso, decidió encerrarse en su cuarto y observar el jardín trasero en el que los árboles frutales se mezclaban con el rododendro que comenzaría a florecer al llegar julio, que sería en breves semanas. Más allá de la propiedad de su tía, como le había explicado el primer día, se podía apreciar una parte pequeña de Blackmoor Hill. Sabía que centrarse en esa leyenda la alejaría de pensamientos dañinos y del dolor que, de repente, sintió en sus entrañas.

			—Cat, necesitas a un hombre que fomente tu curiosidad y te dé la libertad que mereces. Yo no puedo.

			—Sí que puedes, ¿qué tontería es esa?

			—Nuestros intereses no son los mismos, debes reconocerlo. No puedo darte lo que precisas porque ante todo está mi carrera, me debo a ella, y tus necesidades son un lastre. —Él le asestó la puñalada final—. No quiero tener que escoger entre tú o la medicina.

			—¡Fuera! —le gritó dándole la espalda.

			Su mente, a saber por qué razón, había rescatado aquella secuencia de lo que pretendía olvidar. Se quedó un momento apoyada en el quicio de la ventana con los ojos cerrados sin poder contener las lágrimas. Nadie sabía lo que era sentir el rechazo en la piel, en el corazón y en el alma. ¿Cómo podría luchar contra la medicina? Cansada se sentó en el borde la cama con el corazón muy lejos de allí y deseó que por arte de magia la casa se elevase en el aire para que la condujese al lugar más recóndito de la tierra. No serviría de nada; lo que había aprendido en esa semana fue que, por mucho que huyera, el dolor persistía. Ya había escapado de Londres, ¿tendría que hacerlo también de Chillingham? El peso de la testuz de Frederic la atrajo de nuevo a la realidad.

			—¿Pasará algún día? —El lobo asintió a su modo. Con ese animal, desde que era una niña tuvo una conexión muy grande debido a la sangre que le corría por las venas—. Me gustaría poder perder la memoria o borrar esa historia que todavía duele y no quiero que lo haga.

			Lo besó en el hocico, donde su denso pelaje era blanco como la nieve, y en la barriga, aunque se tornaba oscuro en la cabeza, en el lomo y en la punta de la cola. Frederic era uno de los tres lobos que siempre habían estado con su padre; era de gran tamaño, con unos ojos marrón claro casi amarillo muy expresivos, además de comprensivos, más que los de algunas personas. Al separarse de él, las orejas de Cat se estiraron hacia atrás, como hicieron las de Frederic al oír un carruaje aparcar en la puerta de la entrada.

			—Ha llegado la visita —le dijo al animal, que tranquilo se acostó sobre la alfombra que había frente a la chimenea apagada de su cuarto. Más pequeño que el de la casa de Londres, tenía todo lo que necesitaba: una cama con la mesita de noche, un armario en uno de los lados y el palanganero detrás de la puerta. El tocador que terminaba la decoración estaba frente al gran ventanal por el que entraba la claridad de la tarde, que no acompañaba a su corazón, que estaba en las sombras del pasado.

			Bajó la escalinata y escuchó la risa juvenil de una mujer procedente de la salita, donde en corrillo se habían reunido las tres amigas.

			—Cat —su tía estiró la mano hacia ella, que aceptó—, déjame que te presente a dos de mis grandes amigas: lady Susan.

			—A usted la conozco —dijo Cat pensativa. Sí, esa mujer de constitución estrecha y de pelo grisáceo recogido en un moño, que permitía observar su rostro alargado en el que se podía leer el paso de los años, se le hacía muy familiar.

			—Puede ser, lo que no sabía era que mi fama llegaba a Northumberland. —Sus ojos color miel vivarachos la escrutaban con curiosidad sin ponerla nerviosa. Una nariz pequeña, un poco respingona, se situaba encima de una boca de carnosos labios, que le sonreían amables.

			Cat hizo memoria y creyó ubicarla en la última fiesta a la que asistió por insistencia de su gran amiga, lady Amanda Ashword.

			—¿Estuvo en la fiesta de los duques de Wroxham? —preguntó aun a sabiendas de que podía cometer un error.

			—Sí.

			—Entonces, nos presentaron; soy Cat Blackstone, la amiga de lady Ashworth.

			—¡Oh, sí, me acuerdo, muchacha! Fue ella quien nos presentó.

			—Así es, pero antes habíamos coincidido en su boda con Lucian.

			—¡Ay, muchacha! No me pidas tanta memoria. —Cat sospechó que no le fallaba la cabeza.

			—¡Vaya! Que coincidencia más agradable, resulta que mi hijo es amigo de sir Ashworth y sus primos —comentó una mujer de rostro redondo con una mirada marrón pizpireta y juvenil que acompañaba siempre con sus risas que la hacían parecer más joven. Cat dedujo que sería lady Gray.

			—Cat, ella es lady Gray; Violet, mi sobrina. —Hizo las presentaciones Moira.

			Muy educada, la joven hizo una genuflexión.

			—Estamos en confianza, aquí no tenemos que guardar las apariencias —le dijo como si la conociera de toda la vida y con una actitud muy cómplice. 

			—No sé vosotras, pero yo me voy a sentar. Mis rodillas van viejas —aclaró con los ojos clavados en Cat.

			«No utiliza bastón», apuntilló Cat para sí misma quien imitó al resto y tomó asiento al lado de su tía, mientras que las criadas sirvieron el té acompañado de una gran variedad de pasteles que la cocinera había hecho. Lady Susan era la única que bebía whisky escocés. Cat alucinaba con aquella mujer, ya que el día que su padre se lo dio a probar le dieron ganas de vomitar. Aquel licor no le gustaba nada y no entendía por qué los hombres lo bebían.

			—Moira, tienes que venir por Londres; si probaras el vibrador no regresarías a estas tierras tan lejanas. —Ese comentario de lady Susan captó la atención de la joven.

			—¿Vibrador? —inquirió con curiosidad—. ¿Qué es eso?

			—Verás, muchacha, tú eres joven y, claro, no sabes de las nuevas tecnologías —comenzó lady Susan—. Es un aparato que funciona como el pene, un médico te penetra con él y da placer como si de un hombre se tratara.

			Cat escupió el trozo de empana que tenía en la boca.

			—¡Perdón! —exclamó, ¡no contaba con aquella explicación!

			—No te emociones, muchacha. —Se rio lady Susan—. Acudo bastante a la consulta del doctor Craig por esa maravilla, y eso que Londres no es de mi agrado. Ojalá que un día ese aparato se pueda llevar a casa.

			—Susan, si tuvieses ese aparato...

			—No saldría de la cama —terminó lady Susan la frase de Moira.

			—Aquí faltan dos amigas: la duquesa de Elderbrook y Jacquetta, la tía de lady Ashword. —Cat sabía a quién se refería lady Violet—. Todas, salvo Moira, lo hemos probado.

			—Entonces, existe de verdad. —Cat no era capaz de creerse que un aparato así pudiera ser real.

			—Tanto, muchacha, que los médicos lo utilizan para curar la histeria femenina —declaró lady Susan—. Y tenemos suerte, porque parece ser que, en Francia, y esto se lo he contado a Amanda en alguna ocasión, los médicos utilizan la lengua. —Aquello despertó el desagrado de las mujeres; por su parte, Cat tuvo que contener un ataque de risa—. Tú no necesitas de ese aparato, estás en edad de encontrar a un hombre vigoroso que te haga gozar y te deje sin aire en los pulmones.

			—Susan, mi sobrina no está lista para estos asuntos —señaló Moira en su defensa.

			—¿Y eso? —El interés de lady Susan hizo que Cat bajara la vista.

			—El desamor —afirmó lady Violet.

			—¿Cómo lo sabe? —preguntó Cat un tanto desconcertada. No quería suponer que su tía se hubiese ido de la lengua.

			—Tengo tres hijas y conozco sus síntomas.

			—Hazme caso, muchacha, busca uno que te penetre en cuerpo y alma; si lo sientes así, entonces será buen amante —le aconsejó lady Susan.

			—No quiero saber nada del amor.

			—Eso lo piensas ahora porque no has dado con el adecuado. —Lady Violet negaba con la cabeza—. Te voy a hablar como si fueras mi hija: el hombre que escojas debe cultivar tu espíritu, no poner trabas a tu crecimiento personal y cuidar de su amor por ti. —A Cat no le pareció mala la descripción de lady Violet.

			—Aprovecha, que con los años la excitación no es buena —intervino lady Susan.

			—Susan la vas a asustar. —Moira entornó los ojos hacia Cat con los labios fruncidos.

			—Creo que es buena a cualquier edad, a no ser que tenga problemas de corazón. —Cat bebió un sorbo de té cogiendo la taza con las dos manos.

			—Mis problemas son otros. —Lady Susan se echó hacia delante y bajó la voz—. Con la excitación tengo que ir al excusado, ya me entiendes.

			Cat se rio con aquel comentario.

			—Eres muy bonita, no permitas que el desánimo arramble con tu alma. Toda mujer tiene mucho amor que dar, igual que los hombres, aunque no lo admitan.

			—Le agradezco sus palabras, lady Violet. —Le fastidió que esa mujer le hablara como lo hacían sus padres en algunos momentos antes de comprender que no debían insistir o explotaría, eso era lo que estaba a punto de suceder. No quería hablar de ella ni de los hombres ni del amor—. En estos instantes prefiero la soledad. —Se giró hacia su tía—. ¿Me permitir ir a dar un paseo?

			—Claro, ve por el río, que sé que no has ido por allí y el río Till está bonito en primavera —le indicó.

			—Encantada de conocerlas. —En cuanto estuvo en el pasillo soltó un bufido.

			A veces solo había que mirar desde la distancia debida para comprender que una persona que estaba entre las garras del desamor no quisiera enamorarse de nuevo.

			***

			—¿Se ha marchado ya? —inquirió lady Susan sirviéndose más whisky. Otro de sus elixires de la eterna juventud.

			—Sí. —Moira regresó a su sitio con la agilidad de una jovencita.

			—Violet, Ian va a ir al río, ¿verdad? —Quiso confirmar Moira, que también se sirvió una copita de whisky. El chasqueo de lengua de su amiga no le agradó—. ¿Qué ha sucedido que no sé?

			—Un hueso duro de roer salió el niño —suspiró resignada lady Susan.

			—Le dije a Ian que fuera por el río, que revitaliza y alegra el espíritu —aseguró Violet.

			—Y yo añadí que humedece otras partes también. —Moira se rio con la ocurrencia de Susan.

			—¡El muy necio se va a cabalgar! —Violet se rascó la frente con el abanico.

			—¿Se conocerán? —Se pasaba el dedo índice por encima del labio superior pensativa. 

			—Lo harán —afirmó tajante Susan.

			—No tengo esperanzas en Ian, la verdad. Este hijo mío... O él sale corriendo o es capaz de espantar a esta muchacha. —Violet también se dio al whisky.

			—¡Ah, qué negativa, por favor, así vamos muy mal! Es joven y necesita meterla en un buen agujero; o eso, o tu hijo es tonto de remate, o bien tiene serrín en la cabeza —lady Susan no se calló la boca.

			—No sé decirte. —Parecía resignada Violet.

			—Lo que necesitan los jóvenes de hoy en día es una mujer que les sujete las riendas y les apriete los pendientes reales que les cuelgan de entre las piernas. —Aquella sentencia fue bien recibida por sus amigas.

			—Violet, se pueden tropezar, el pueblo no es muy grande —dijo Moira, que no perdía la esperanza de que los planes para unirlos acabasen en buen término.

			—En unos días los tendremos contentos; si no es así, ¿para qué estamos nosotras aquí? Hemos tramado todo esto durante meses, ¡tiene que salir bien!

			—Los podemos dejar en tu compañía, seguro que espabilarían. —Moira apoyó los codos encima de la mesa—. Debemos conseguir sacar del cascarón al vizconde.

			—¡Uy! Esos son los más peligrosos. ¿Es qué creéis que no ha tenido ninguna aventura? ¿Que no la metió en alguna ostra? Hacedme caso, hombre callado, hombre desflorado —soltó una de sus perlas Susan.

			—No tengo ninguna fe en mi hijo. —Violet estaba cada vez más desanimada—. Es más, lo dudo, no lo veo yo dándole conversación a una mujer como Cat.

			—Hacedme caso, que de estos temas sé mucho —arremetió lady Susan.

			—Desde que vas a la consulta del doctor Craig con ese aparato...

			—Hay cosas que no te las enseña un vibrador, sino la vida, Moira —la interrumpió con una ceja enarcada—. Parece mentira que estuvieseis casadas. Os aseguro que nuestro plan funcionará. Es más, me gustaría que empezasen peleando, así la pasión y el ardor sexual fluirán a raudales.

			—¡Ojalá! Tengo que conseguir que Ian se case. —Se abanicó Violet con cierta violencia.

			—Paparruchas, Ian es un joven de muy buen ver, y esta muchacha o esta ciega o en poco la tendremos abierta de piernas en un tronco.

			—¡Ah! —Violet pegó un brinco en la silla—. Ya sé lo que podemos hacer. Se me ha ocurrido esto.

			Las tres mujeres pegaron las cabezas y hablando bajo urdieron su siguiente plan.

		

	
		
			Capítulo 4

			Cat salió de casa con paso apretado para huir literalmente de aquellas mujeres que pretendían lavarle la cabeza con sus ideas. Era cierto lo que le dijo lady Violet, mas ¿qué podía hacer cuando una tenía el corazón hecho añicos?, ¿qué podía hacer una persona que no sentía su latido? Ella ponía todo de su parte para cuidar lo poco que le quedaba de aquel órgano que no sabía sobrevivir a los golpes, que nadie le había enseñado a sobreponerse de las dolencias de eso a lo que se llamaba amor. Se odiaba a sí misma por sufrir todavía por un hombre que no la merecía, sin embargo, sus ojos soltaban lágrimas de dolor, pues aquella fría ruptura la azotaba y una voz mortífera en su cabeza no le paraba de repetir que había perdido su oportunidad. ¿Iba a superarla alguna vez? Desde que había sucedido en febrero, no había sido clara con nadie, ni con sus padres que procuraron todo ese tiempo aconsejarla y apoyarla. El dolor no era lo peor, sino la vergüenza de soportar que la hubiesen dejado por una profesión. Era tan pesada esa carga que la hundía y no era capaz de nada. Cuando eso le ocurría, se paralizaba, se estremecía a la vez que un sudor frío le cubría la piel; el aire se le quedaba congelado en los pulmones. Dejaba de ser ella misma. Esos síntomas, con el paso de las semanas, de los meses, fueron desapareciendo. 

			Echó a correr más rápido con Frederic a su lado. Corrió y corrió sin rumbo por el páramo en un intento de liberarse, de liberar el alma mientras soltaba las lágrimas. ¿Por qué la gente insistía en que el amor con otro amor se quitaba? ¿No podían comprender que quisiera estar sola? ¿Para qué enamorarse? ¿Por qué iba a adorar a un hombre que luego la despojaría de la mejor parte de sí misma? No quería pasar por eso otra vez. ¡Debía protegerse! Subió los bajos de la falda y saltó una piedra; poco a poco, sus sentidos se fueron expandiendo; captaba la humedad en el aire que al correr le alborotaba el pelo, ese olor a hierba tan característico del campo. Al fin el pulso se le aceleraba y la sangre le fluía con brío en las venas. Por unos segundos volvía a ser ella, hasta que tropezó y rodó por la hierba riendo como una enajenada. Fue lo suficientemente fuerte para sentirse viva. Frederic se echó encima para juguetear.

			—Para Frederic —le dijo al perro, que le daba lametones—. Para. —Se limpió las lágrimas—. Gracias por estar conmigo, tú eres el único que sabe todo tal y como fue. —Se abrazó a él, que dejó de jugar como si entendiera que necesitaba un rato para recomponerse—. Viene un caballo.

			No se equivocó; a toda velocidad pasó por su espalda, lo hizo tan cerca que notó los cascos en la nuca. Cat volvió el rostro y vio que era un jinete.

			—¡FANTASMA! —le gritó tan fuerte al jinete que atentó contra su vida que sonó como un rugido. Frederic gruñó mostrando sus colmillos de lobo—. Tranquilo. —Acarició al animal entre las orejas—. Hemos dado con otro que tiene las entendederas en la punta del dedo gordo del pie.

			De pronto, vio al hombre desmontar y a grandes zancadas dirigirse a ella, que también se levantó para encararlo. A medida que se acercaba se presentaba un joven de más o menos su edad, de complexión fuerte y hombros anchos. Sobre su cuello de piel blanquecina sostenía una cabeza con una espesa mata de pelo negro como el carbón.

			—¿Se encuentra bien? —se interesó el desconocido con cierta preocupación.

			—Anda, es caballeroso y todo. —Se burló de él.

			—He oído un grito.

			—Eso es bueno, no está sordo.

			—¿Por qué iba a estarlo? —Cat no esperaba aquella pregunta y no supo qué decir por una vez en la vida—. ¿Se encuentra bien?

			—¡No! —le espetó—. Casi me mata, estúpido; ¿es que no ve por dónde va?

			—Lo siento, no la vi —admitió sin amilanarse.

			—¡Oh, claro! ¿Y cree que con eso ya está? No se puede ir por ahí como si fuese un asaltador de caminos.

			—Discúlpeme, no sabía que era una dama en apuros. —Le tocaba a él meterse con ella.

			A Cat la enervó aquella actitud que tenía ese maldito hombre, que para su desgracia era mucho más atractivo que cualquiera con el que se hubiera cruzado por Londres. Sus ojos grises la observaban con simpatía y un brillo pícaro. La nariz fina de la longitud perfecta daba paso a una boca sugerente de labios un tanto gruesos, que se estiraban en una sonrisa socarrona. Ese rostro de líneas sinuosas y mandíbula marcada terminaba en un mentón en el que no se percibía el hoyuelo. «Reacciona, Cat, por el amor de Dios. ¡Es un hombre!», se riñó a sí misma.

			—Si estuviese en un apuro no requeriría de nadie, menos de usted que es un cegato.

			El hombre alzó una ceja tan oscura como el cabello, como si no estuviera acostumbrado a que lo tratasen de ese modo.

			—Si me lo permite...

			—¡No! —lo interrumpió—. Casi me mata.

			—La culpa es suya por imprudente —arremetió al dar un paso hacia ella.

			—¿Imprudente yo? —Cat no se lo podía creer, el descaro masculino no tenía límites, como tampoco el no aceptar las culpas.

			—Sí, tumbarse en una hierba tan alta, ¿a qué señorita normal se le ocurriría?

			—A una que le gusta disfrutar de la naturaleza, como a cualquier persona.

			—Para hacerlo no tiene por qué estirarse.
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